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Que conste 


La vida es buena: hay sol, nay trigo 
en abundancia, hay todo. Una semilla di- 
minuta es un árbol; un pedazo de carbón 
es una locomotora, una ráfaga de aire es 
una voz humana. Lo pequeño asombra; 
podría entonces decirse que en la vida no 
hay nada pequeño: el gusano hila, la abe- 
ja hace la miel, el estiércol da rosas. El 
organismo de hierro de las máquinas, que 
no sangran sudor ni se encorvan, que no 
comen pan, que no tienen hijos, en su 
tarea silenciosa del taller, hora por hora, 
trabajan para nosotros los alimentos del 
cuerpo y de la mente. Podríamos cruzar 
nos de brazos y arrojarles alguna vez, un 
poco de agua y de leña ó6'un poco de 
sulfato para facilitarles la tarea... 

Si, la vida es buena, vale la pena de 
vivir, de sentirse vivir, de participar de 
la vida. Pero los hombres no son buenos. 
Porque hay una multitud que sufre y una 
multitud que goza; una que sabe y otra 
que no sabe. una que camina y otra que 
no camina. La gleba siempre es fecunda 
y no hay pan, el libro siempre está abier. 
to y no hay luz, el hombre siempre es 
cristiano y no hay amor! Los pueblos es- 
tan unidos por el riel y por el alambre, 
pero los hombres no. Lo hemos visto, he- 
mos bajado al fondo de la vida. con la 
serenidad de los que no temen y. sii que- 
rer, instintivauwreúte, ame el cuaaro sum- 
brio, ante la llaga gelatinosa, un movi- 
miento de horror nos hizo crispar el puño 
y rechinar los dientes, nos hizo palidecer 
como á reos! 

Mentira todo, como el cielo, que es 
aire; la patria, la religión, la familia, No, 
ya no creemos en la promesa del hombre 
jóven que mendiga boletas electorales; ya 
no Creemos en la dama caritativa que re- 
corre los miserables tugurios del arrabal 
para atraerse admiradores; ya no creemos 
en los heroismos de los chauvinistas de 
pim pam pum que se pelean por el men- 
drugo y enarbolan un trapo de color 
para excitar á los hombres como á los 
toros; ya no creemos en Dios, ese cóm- 
plice nonnato, ese testigo indiferente de 
todo, espanta-pájaros de jardin, que si 
existiera mereceria por lo menos un pun- 
ta pié por cada injusticia y una mala ex- 
presión por cada gota de llanto! Abí, al 
alcance de la mano está el crimen; ni si- 
quiera es menester buscarlo, ni siquiera 
es menester escarbarse el oido y tantear 
en la sombra; porque si es lodo, hiede; 
porque si es hambre, implora; porque si 
es dolor, grita! Pero se da con el pié á 
lo que estorba ó se hace como que no se 
ve y, la caridad en el salón y en el templo, 
arrastrando sus oros y sus pedrerias, se 
divierte y se harta y enciende velas en 
holocausto de los pobres, de esos que no 
encuentran cama en el hospital, cuando 
están enfermos, ni agujero en ninguna 
parte porque tienen hijos!... 

¡Ah, los que viven en montón, uno so- 
bre otro, restregándose la mugre, en el 
conventillo, en el malecón, en la calle, 
para morirse así tontamente, sin proferir 
una amenaza, cuando menos sin morder- 
se los labios, sin paladear una gota de 
sangre! 

Entretanto, en el rigor del bochorno 
ó en las noches de invierno, mientras unos 
se acomodan en el vagón, otros caminan 
paso á paso, con la piqueta al hombro, 
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siguiendo el camino de los rieles. Y esa 
piqueta fué la que abrió ruta en el monte 
y á través de los campos al penacho de 
humo de la locomocora.... La caravana enor- 
me y triste,—ó talvez pensativa, quien sa- 
be!—va en su peregrinación obligada. de 
judios errantes sin culpa porque no ne- 
glaron un vaso de agua á nimgun dios, 
buscando otras inconmensurables lejanias 
que no tengan rieles... 

Entre tanto, los niños pobres se acu- 
rrucan, muertos de frio, descalzos, cabeza 
con cabeza, en las escalinatas del templo; 
escarban los cajones de basura. lamen los 
huesos y mendigan una limosna á los 
transeuntes, Sin nombre, son productos 
del lupanar ó talvez del convento; nacie- 
ron del amor que se compra, de la cita 
á obsenras, de la seducción, del ham- 
bre. Algunos son descendientes de héroes 
ó de pergaminos y tienen abuelos sena- 
dores. Otros son santos, que nacieron de 
un parto espiritual, como el de la vírgen, 
en un rincón de la sacristía. Y otros se 
deben al cochero y á la nin, que no lo 
fué para abrirse de piernas en el zaguan, 
sofocada de espasmos... Y todos ellos al 
torno de la Inclusa, al hueco del arrabal, 
como si no fuera carne humana, carne de 
carne, vida! Pobres golfos, cruzan el lar— 
go silencio de la tierra, desde el torno 
hasta el hospital, deteniéndose solamente, 
unas en el prostíbulo y otros en la car— 
cel, hasta rodar, hechos pedazos por el 
bisturí. á la fosa común de lo que no sir- 
ve, de lo que está demas, de lo que no 
tiene misas de cuerpo presente ni salvas 

Bien calculado y hasta sábiamente, el 
engranaje social que funciona desde que 
el mundo es mundo, á la perfecta satis- 
facción de los menos que gozan y de los 
mas que no gozan. Proudhon lo dijo: 
desde el maldito dia en que alguien ex- 
clamó por primera vez: esto es mio.. 

La explotación en todo. La explota- 
ción del sudor, la explotación de la carne, 
la explotacion de la ignorancia. Una to- 
nelada de trigo por un pan, cien me- 
tros de tela por un andrajo, un dije de 
oro por un cobre, El vicio patentado y con 
tarifa, la inocencia a merced de cualquier 
truhan baboso ó viejo cabrón de vaudeville; 
el hambre en manos de la alcahueta y del 
rufian, husmeadores de honras, únicos jue- 
ces de la belleza femenina. que secretean 
al ministro y al estanciero ó le dejan la 
llave y la dirección bajo sobre con la ad. 
vertencia de que tiene doce años!.. 

La juventud de las facultades, la de 
la calle Florida, la del porvenir... es la 
del club politico, la del hipódromo, la del 
café; corrompida hasta la masturbación, 
hasta la sodomía, hasta algo que nu se 
puede decir; vive en el estercolero, goza 
del erupto y amanece junto al vaso de al 
cobol con la galera á un lado y la baba 
entre las comisuras de la boca. De ellos 
saldrá despues la ley que tiene los plati- 
llos á nivel y unos irán á la cátedra y 
otros al foro para enseñar y hacer justi- 
cia; en sus manos se colocará la tabla de 
los diez mandamientos y cuando surja pa- 
ra verguenza de los hombres un imbécil 
por atavismo que mate á un lustrador, se 
le condenará á un mes de permanencia en 
el cuartel de Bomberos!... 

Ya lo hemos dicho: la verdad sobre 
todo, la verdad del análisis. Libres con los 
brazos en cruz y la cara hacia el sol, ve- 
nimos á hacer obra de hombres, pero de 
hombres enteros. Sin secta y sin dogma, 
esta hoja vá al porvenir, se adelanta vein- 
te años á la evolución de la humanidad y 








fé por la ingestión de una hostia. Los 
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y á Hegel, y me creia en mi fuero interno 
superior á media humanidad; él pasaba los 


se clava como una bandera de luz sobre 
el escombro de todo lo caído, de todo lo 
inútil que haya desmoronado con el ha- 
cha y la tea, el brazo de ciclope del Pro- 
greso. 

No más prejuicios, no más esclavitu- 
des. Contra la mentira de la patria. que 
es odio, hoy que los hombres se unen; 
contra la mentira de la religión, que es 
ignorancia, hoy que los hombres léen, 
cofitra todas las mentiras ha de golpear 
pesadamente nuestra voz, hasta herir en 


lo hondo! 
Hace falta hierro. en gotas para unos 


y candente para los más. 
ces! 
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Puesto que el temor y el espanto fue- 
ron en todo tiempo los múóriles que sub- 
yugaron á los hombres, como reyes, sace,- 
dotes, magos y pedagogos lo han reconoc!- 
do y vepetido bajo diferentes formas. com- 
batamos sin cesqr ese cano terror de los 
dioses y de sus intérpretes por el estudio 
de la serena y clara exposición de las co- 
sas. Persigamos todas las mentiras que 
los beneficiarios de la antigua necedad 
teológica han exparcido en la enseñmza, en 
los libros y en las artes, y no descuidemos 
la oposición al vil pago de los ¿impuestos 
directos é indirectos que el clero nos extene; 
impidamos la construcción de lemplos chi- 
cos y grandes, de cruces, de estátuas vo- 
tivas y otras fealdades que deshonran y 
envileren poblaciones y campiñas; agote 
mos el manantial de esos millones que de 
todas partes afluyen al gran mendigo de 
Roma y hácia los innumerables submendi- 
gos de sus congregaciones, y. finalmente, 
por la propaganda diaria, quitemos 4 los 
niños que se les da G bautizar, los adoles- 
rentes de ambos sezos que consnaran en la 


adultos que se someten «4 la ceremonia 
matrimonial, los desgraciados (4 quienes 
inician en el vicio por la confesión, los 
moribundos «4 quienes atemorizan en el úl- 
timo momento de su vida. Deseristianié- 
monos y descristianicemos al pueblo. 


Eliseo Rerlus. 





Él demonio de la forma 


Eramos intimos amigos, estudiábamos 
Medicina y nos habian 
en la misma sala. 

No nos cansábamos nunca de hablar y 
de discutir. Yo habia leido á Kant,á Fichte 


puesto de internos 


veranos en una casa de campo que tenia su 
madre cerca de Dax, y conocia á los escri- 
tores franceses modernos. 

—Créeme le decia yo; la idea es todo, 
No existe más que el noumeno. 

—La forma es todo, replicaba él. 

Teniamos por entonces en la sala un 
caso muy curioso de adherencia del pericar- 
dio, una diablura tramada por el saco en 
donde se encierra el corazón, que se habia 
ido estrechando poco á poco hasta conver- 
tirse en una estrecha cáscara fibrosa que no 
dejaba ni moverse á la máquina vivaracha 
encerrada dentro. 

Aquel bonito caso ocupaba la cama nú- 
mero 13 y era un hombre taciturno que no 
debia tener familia, porque nadie iba á vi- 
sitarle. ) 

La historia era vulgar, muy vulgar, 
Habia sido mozo en un café de las afueras 
y sus ahorros se los prestó al amo del as 
tablecimiento. Cuando pensó en casarse pi- 
dió su dinero una vez, y dos y muchas; pe- 
ro el dueño, que era muy listo en vez de 
pagarle le despachó de su casa. El le ame- 
nazó á su amo con hacer una barbaridad; 
el otro le dijo que era un pagúé y un pri 
mo, y el antiguo mozo machacó la cabeza de 
su principal con un bastón de hierro. 

Cuando fué á cumplir su condena al Aba» 
nico unos cuantos meses le acometió, al ver- 
se encerrado entre las cuatro paredes de la 
celda, una melancolía aplastante y un gran 
deseo de volver á su hermosa tierra galle- 
ga, y entre la morriña y el mal trato em- 
pezó átosir á tosir, como decia él, y cuando 
salió de la cárcel no tenia alma ni para mo- 
Verse, , 

Entonces empezó para él una vida que 
un declamador liamaria horrible. Hambrien- 
to, desfallecido, sin estar bastante malo para 
que le admitieran en los hospitales, repletos 
de carne podrida, sin encontrar un rincón 
en donde descansar, renegó de la Providencia. 
Y la casualidad, cuando ya se estaba mu- 
riendo le condujo á nuestra sala, 

Era una historia triste la suya, lamen- 
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table; nos la contó á mi amigo y á mi una 
mañana alegre de invierno, mientras le re- 
conuclamos con el esteroscopio, entusiasma. 
dos cun los rulos de aquel pulmón que pa: 
recia una Caja de musica, 

Debiatuos de habernos conmovido al oir 
aquel hombre, ¿verdad?, Pués nada, como si 
tal cosa. Y nu es que fuéramos insensibles. 
Y la prueba es que mi amigo, al recitar 
unas poesias de Hugo, le temblaba la voz y 
á mi me daban ganas de llorar, 

Es que el enfermo no sabía encontrar 
al referir sus desgracias el ademán justo, la 
inflexión de la voz propia del momento, 
Ademas, pensábamos en lo bonita que seria 
su autopsia. 

Al cabo de algún tiempo, cuando se mu- 
rió ese enfermo, ocupó su cama un chiqui- 
llo de la Inclusa, lo más miserable, lo más 
horrorosamente miserable que pueda exístir. 
Al verle se esperimentaba cierta compasión, 
pero más repugnancia que compasion, hay 
que confesarlo. 

Un dia le compadecimos deveras: el dia 
de Reyes. Estaba el niñoen la cama jugando 
con unos cartones de caja de fósforos, mi- 
rándonos de vez en cuando con la mirada 
de viejo de sus ojos hundidos y recelosous. 

Ei médico aquel dia se sintió romántico, 
recordó que los niños de los ricos tenian en 
esa época juguetes, regalos, caricias mater- 
nales. . . ¡Ah! ¡ah! ¡Caricias maternales!. . . 
La frase estaba bien dicha; cada uno de los 
que estábamos alli aportó un sentimentalis- 
mo más y nos CONMOVIIMOS, 

Con el corazón lleno de sentimientos pia - 
dosous y caritativos salimos del Hospital. Un 
pobre nos abordó en la calle cun la canti: 
nela de que tenia. siete hijos y la mujer en- 
ferma Era un tio con un aspecto de bruto 
y unas manchas rojas en la cara; le manda- 
mos á paseo y no tuvimos inconveniente al- 
guno en suponer que era uu burracho. 

 —Cun esa Cara no se debe salir á men- 
digar—dijo uno bromeando. Y tenia razón: 
para pedir limosna, para excitar la compa- 
sión hay que preparar la cara y tomar pos, 
tura. He visto llorar á una madre, reyol-= 
candose por el suelo, desmelenada, furiosa. 
junto al cadaver de su, hijo, qne cayó de un 
andamid a la calle. £n las personas que la 
cuntemplaban no se vela «mas que indife- 
rencia mezclada con la irritación de gentes 
á quienes no les dan lo que se les ha pro. 
metido, Sumos unos miserables! 

—La forma es todo, cumo decia mi ami. 
go; necesitamos para conmovernos el dolor 
artístico, la lágrima transparente que corre 
por la tersa mejilla. Somos unos miserables. 
Algún tiempo después yo fuiá un par- 
tido de médico y mi Amigo quedó en Dax 
con su madre, No tenia noticia alguna de él 
cuando me escribió diciéndome que estaba 


enfermo con una ataxia locomotriz. Lei su 
carta y me pareció banal y sin interés, y no 
le contesté. 


Tras de unas semanas recibí su 
esquela de defunción. 
. Desde entonces, cuando me siento me- 
ridional y enamorado de la forma, me des- 
precio profundamente. 


Pio Baroja. 





¿inte la idea 





El señor Barnier se paseaba nerviosa- 
mente de un extremo «¿ otro del lujoso 
salón, torciendo entre los dedos de su ma- 
no derecha la gruesa cadena de oro que 
salía de uno de los bolsillos de su chale- 
Cv blanco. Ana, su hija única, una jóven 
de veinte años, hermosa, cándida, tierna, 
sencilla, estaba sentada en un sofá, aba- 
tida, llorosa. El señor Barnier continuó 
por algunos instantes en sus paseos, 
luego, parándose frente á la jóven, dijo 
con mal disimulada violencia: 

—Ya lo sabes, ese hombre no te con- 
viene; es un espíritu rebelde, que nunca 
podrá hacerte feliz. Hombres como él no 
necesita la sociedad, pues constituyen 
verdaderas amenazas al órden y á la 'se- 
guridad de los ciudadanos. Además, el 
porvenir de Ernesto no es muy brillante 
que digamos. Es cierto. por otra parte, 
que yo tengo dinero suficiente para ha- 
certe un buen regalo de boda, pero conoz- 
co el caráter de ese jóven y sé que nun- 
ca aceptaría ni un centésimo regalado por 
mí. En fin, es un anarquista y en ver- 
dad no sé como ibas tú á presentarte en 
nuestros salones aristocráticos del brazo 
de semejante hombre... Si hasta ahora 
he callado, ha sido porque realmente ig- 
noraba las ideas que tenía Ernesto, por 
más que siempre me ha parecido algo alo- 
cado. Hoy ya las cosas han cambiado. 
Reconoce con migo que ese libro que ha 
publicado y esas conferencias dadas en 
centros anarquistas y que tanto ruido han 
producido, no le serán nunca perdonadas, 








ya verás como todas las puertas se le 
San de cerrar, como le cerraré para siem- 
pre las de ésta casa. 'Tu madre no vive 
ya, y por consiguiente, es necesario, que 
yo vele por ti y tú me respetes. 

Y el señor Barnier, grave, con paso 
reposado, siempre jugando con su gruesa 
cadena de oro, salió de la estancia, dejan. 
do á la pobre muchacha llorando silencio- 
samente, echada en el sofá. Ernesto era 
su novio. Un apuesto mozo, moreno, Ca- 
si de su edad, bueno y cariñoso hasta la 
exajeración, que la adoraba con todo el 
apasionamiento de sus pocos años y que 
élla tambien quería mucho, muchísimo, á 
pesar de los largos discursos que contra 
él solía pronunciar su padre. Ernesto era 
un literato, cuya pluma siempre había es- 
tado al servicio de las causas cuyos idea- 
les se basaban en la Verdad y la Justicia; 
era un espíritu rebelde, que no podía aco 
modarse á la hipocresía y á la maldad de 

ue hacía gala aquella sociedad que veía 
¿ su alrededor, que conocía mucho y de 
la cual era decidido enemigo. Desde pe 
queños se habían conocido. Ana había ju- 
ado con Ernesto durante su niñez, y am- 
os se habían amado apasionadamente 
cuando sus corazones sintieron necesidad 
de un afecto más íntimo, más complica- 
do, más intenso. 





El jóven había desarrollado libremen- 


te su inteligencia. Por meras casualida- 
des habían caido en sus manos libros re- 
volucionarios, donde las ideas nuevas de 
Libertad y de Justicia estaban ardiente- 
mente defendidas. Los leyó con interés y 
bien pronto su conciencia gritó alto, sus 
conocimientos se profundizaron y llegó á 
ser un convencido, un entusiasta de la re- 
generación humana. Odió las preponde- 
rancias, los gobiernos, las pasiones, los fa- 
natismos. En su espíritu inundado de luz 
no cabían sombras. 
En la intimidad de sus relaciones con 
Ana, hadía él trabajado tambien en aque- 
lla cabecita rubia, donde dos ojos claros, 
de mirada fránca, pregonaban á voces una 
inocencia hermosa; había trabajadu en el 
sentido de inculcarle ideas sanas, ideas 
buenas, conceptos verdaderos del bien y 
del mal, sentencias de verdad y de justi 
cia. Y ella había oido todas aquellas co- 
sas muy atentamente, como oía todo lo 
que su novio le decía, y había tambien 
creido en la bondad, en el amor de todos 
los hombres, en el definitivo concierto de 
toda la familia hymana. No había tenido 
que violentarse para Creer en Cosas tan 
bellas, que tanto bien hacían á quien te- 
nía en ellas fé. Amar al prójimo, desear 

ara todos los desheredados, para todos 
os maltratados por los prejuicios rancios 
de las sociedades viejas, un poco de feli- 
cidad, no poder concebir que hubiera en 
el mundo hambrientos, cuando en los fes- 
tines de los ricos se desperdiciaban tantos 
manjares; no era seguramente tarea eno- 
josa para su espíritu inteligente y para 
su conciencia blanca, pura, sin manchas: 
conciencia de niña. sin darse cuenta 
de ello, sin pensar que para una jóven de 
sus condiciones—rica, hija de un senador, 
un hombre que aunque se tildaba de libe- 
zal tenía complacencias para con los sa- 
cerdotes, y era conservador ultra, tener 
semejantes ideas era poco menos que ver- 
se desterrado de todos los salones, de to- 
das las casas aristocráticas, de todos los 
centros de lujo y de elegancia; escucha- 
ba á su novio complacida, siempre que 
él le hablaba con su voz dulce y su to- 
no de convencido, de todas esas esperan 
zas de un futuro de felicidad, de «mor, 
de justicia. 

Y así, en espera del venturosó dia 

ue la ley, tan solo la ley.—con la cual 
únicamente transigía, aunque de mala ga- 
na, Ernesto—legitimara su unión, pasaron 
algunos años. Y despues, por último, se 
había producido el derrumbe de todas sus 
ilusiones: el señor Barnier se oponía á que 
se Casase con un anarquista. ¡Hubiera si- 
do un escándalo! 

UN 

A la noche siguiente del dia en que 
el señor Barnier manifestó á su hija su 
prohibición pan que continuara sus rela- 
ciones con Ernesto, éste se presentó ca- 
mo de costumbre en la lujusa casa. El 
criado lo hizo entrar al salón, despues de 
un cofidencial saludo: 

—Buenas noches, don Ernesto. 

El jóven se encontró inmediatamente 
cop el señor Barnier y con su novia, quien 
á duras penas contenía los sollozos que 
la ahogaban. Tenía los ojos inflamados de 
tanto llorar. : 

Despues de los saludos, el señor Bar- 

_nier tomó la palabra. Fué un discurso 
conceptuoso, muy cuidado, sin violencias, 
pero terminante. Ernesto quedaba desde 
ese instante, expulsado de la casa. 

El jóven, al principio, no se dió cuen- 
ta exacta de lo que-le decían, despues, de 

Ipe, lo comprendió, y su corazón, su 

Eesindso corazón tan grande que daba ca- 





HIERRO! 


bida á todas las ideas nobles que agita- 
ban á la humanidad, se estremoció dolo- 
rosamente, como si hubiera sentido el frio 
contacto de la punta de un puñal. Estu- 
vo un instante como atolondrado, mudo, 
mirando estúpidamente al señor Barnier, 
que muy sereno entretenía constantemen- 
te sus dedos en el juego con la gruesa 
Cadena de oro de su reloj, y despues, al 
oir un sollozo de Ana, un sollozo pue se 
había escapado violento de aquel pecho 
inocente que amaba mucho y que no se 


resignaba al olvido, levantó arrogante la 
frente, afirmó su actitud, y con voz enér- 


gica exclamó: : 
—Bien, señor Barnier; usted me arro- 


ja de su casa, usted pretende destruir de 


una manera Criminal un amor que es la 
vida de dos seres que ningún daño hacen 
á nadie... Pues bien: usted no será el 
qe decida, usted no tiene suficiente po- 
er pes ello, quien decidirá será Ana. 

volviéndose hácia la jóven y to- 
mándole cariñosamente las manos, le pre- 
guntó: . 

—Ana, ¿tú me repudias porqué amo 
á los desgraciados, porque soy amigo de 
los infelices? 

La pobre niña no respondió en segui- 
da, el llanto la ahogaba; con la cabeza 
caída sobre el pecho estaba temblorosa de 
pena, y su belleza en aquel' instante era 
más delicada, más luminosa. Pasaron unos 
segundos, Ernesto volvió á repetir su pre- 

unta, y entonces Ana se levantó tambien; 
as lágrimas seguían corriendo por su ros- 
tro delicado, los sollozos apenta le dejaban 
hablar: 

—Papá—dijo—yo amo á Ernesto y 
seré suya siempre, siempre! 

Ernesto sonrió: no había sembrado en 
vano en aquella almita blanca, abierta á 
todos los amores! 

El señor Barnier tuvo una palabra de 
violencia, quiso avanzar amenazador hacia 
su hija. Ernesto se interpuso. 

—Calma, señor Barnier, yo no permi- 
tiré que toque usted á ésta mujer que de- 
be ser mi esposa. Es en vano que se opon- 
ga á que sea mía. Llamará usted á los 
criados, hará que ahora me expulsen de 
su Casa, pero mañana, pusado, dentro de 
un mes, Ana vendrá á mis brazos, lo mis- 
mo que la piedra lanzada al aire vuelve 
irremediablemente á caer sobre la tierra. 
Sea, pues, un hombre prudente, y no quie- 
ra Oponer sus preocupaciones mundanas á 
un amor que es fuerte como dos volunta- 
des jóvenes y apasionadas. 

+ señor Barnier gritó, alborató, qui- 
so llamar á la servidumbre; despues, vien- 
do la actitud serena ¿ resuelta de los dos 
enamorados, se calmó de pronto y su ira 
se convirtió repentinamente en desprecio. 

—En mi casa mando yó—dijo—y en 
en élla se piensa como piense yo. Por lo 
tanto quienes se rebelen 4,mi autoridad, 
están demás aquí. A los hijos ingratos 
hay que tratarlos con dureza. 

Ernesto se volvió sencillamente hacia 
la jóven y solo dijo dos palabras: 

- —Vámonos, Ana. 

La jóven vaciló, miró suplicante á su 
padre: en sus ojos habia un infinito de 
ternura y de dolor; despues, viendo la du- 
reza de aquel rostro colérico, se mirada 
despreciativa, se estrechó asustada contra 
su novio y quiso huir en seguida, sin re- 
flexionar, obedeciendo á una fuerza extra- 
ña. Ernesto la acompañó sosteniéndola con 
cariño. Cuando los jóvenes llegaban á la 
puerta, el señor Barnier, comprendiendo 
perfectamente su impotencia ante aquella 
asión que no admitía convencionalismos, 
anzó 4% espalda de Ernesto estas pala- 
bras que eran latigazos: y 
—Adios, ladrón, me robas á mi hija!. 
Ernesto se volvió, y con una llama- 
rada de fé en sus ojos, poniendo todas 
sus hermosas y grandes ideas en su mi- 
rada, dijo: ; 

—¡No, no la robo, la emancipo! ... 

Y salieron, en marcha al porvenir, 
por el camino florido del amor sin pre- 
juicios, hacia la región de eterna felicidad. 


Enrique Crosa. 








Una vez recibido este número, los 
suscritores se servirán abonar por correo 
ó personalmente, el importe de la  sus- 
crivión dá nuestras Oficinas; de lo contra- 
rio se les suspenderá enseguida el envío 
del periódico. No hay cobrador por aho- 
v0, 





Las Sociedades CFremiales,' Centros 
y Grupos obreros etc., pueden disponer de 
éstas columnas para publicar sus resolu- 
ciones, avisos en general, dirección de lo- 
cales y cuanto sea de interés para todos. 

—ZLas denuncias de hechos etc., debe- 
rán ser garantizadas de manera que no 


dejen lugar á dudas ó. en tal forma, que. 


la Redacción las pueda comprobar debi- 
damente. 


ya" 
Qué. 


pudo ser 


Nosotros 


Somos forjadores de entusiasmos, de es- 
eranzas, de rencores y alegrias; somos sem- 
radores de acciones. : 

No traemos fe, promesa, ni bandera al- 
guna. Nuestro dogma es la vida, vida mejor, 
vida más amplia, cada vez más buena; vida 
para todos. Nustra bandera el sol. Ni leyen- 
das, ni ensueños. 

Nada hemos dejado á nuestras espaldas 
por que todo es nada, y en cuanto al maña- 
na. . . ¿quién sabe de futuras cosas? Siem- 
pre más léjos, cada vez más arriba, más alto, 
más allá. .. Siempre más vida, vida mejor, 
vida más amplia, Arriba,por la. senda: un 
sol, un horizonte, un puño fuerte, un pecho 
sin mengua, y en la noche sin luz de la 
derrota audacias por estrellas! 

Una ilimitada ansiedad de vida nueva, 
de viriles expansiones; una indomable ansie- 
dad de acción, ¡oh, hijos del trabajo! nos ha 
traido, entusiastas y fuertes, irrespetuosos y 
sinceros, con afán de aventuras y combates 
á plantar nuestra tienda entre vosotros. Y 
héla aqui. Abierta al sol que abrasa y ha- 
te bronce duro la macisa carne; abierta al 
sol y al viento de las pampas; abierta á las 
silvadoras rachas de las cumbres saturadas 
de sales y de aromas fuertes; abierta á esos 
vientos lejanos de tempestad y de fuego; á 
ese viento de acción y de pelea que tonifl- 
ca y tiende el músculo potente, Y que sa- 
nea el pecho dándole fortaleza de muro y 
amplitudes de fragua! 

Desde léjos, desde allá de la montaña en 
cuya cumbre con la necia bondad del satis- 
fecho, cultiváramos otrora el minúsculo ver- 
gel de nuestras flores, de: nuestras pequeñas 

ores de ilusión, de amor y de bondad; des- 
de léjos, desde allá donde el engañoso en- 
sueño del poeta tegia con lentitud mortal, 
el colosal embuste de la gloria; desde allá 
de la cumbre de nuestra juventud alegre y 
bulliciosa, olmos el lamento un dia con que 
la humanidad entera sollozaba de angustia 
y de dolor, de injusticia y de ansiedad; oimos 
el grito con que la humanidad que trabaja 
y piensa, sollozaba de hambre y de horror; 
oimos el rumor de la pelea, de la contienda 
colosal, de los pocos contra los muchos, de 
los débiles contra los fuertes; de los que su- 
cumben en perpetua y fatigosa labor, con- 
tra los ahitos perpetuamente satisfechos de 
su olganza perpétua. 





Y fué entonces cuando, torvo el ceño, 


crispado el puño y contraido el brazo, con 
la mirada escrutadora, sombria y tenazmen- 
te fija y preñada de relámpagos de ira qui- 
simos y logramos orientarnos entre la espe- 
sa sombra de injusticia y de horror de la 
espantosa noche social que nos rodea. Y vi- 
mos vien la vida, y comprendimos su ense- 
fianza y fué entonces cuando, con ademán 
airado y fuerte nos dispusimos á todo y 
abierto el corazón, alta la frente y la inten- 
ción segura, nos lanzamos alegres al: comba- 
te, decididos á todo y contra todo, 


Y vimos la vida. 

Sobre el yunque de los mundos forja 
vidas el sol, mientras sigue generoso y be- 
llo su espléndida carrera interminable, fe- 
cundando con sus besos de ardiente luz los 
prados y los montes, los valles y los rios, 
océanos y cascadas. 

La vida puede, debe ser dulce, bella, 
amable, alegre y ¿por qué no serlo? 

Y vimos más. 

La justicia del hombre, su religión,su cien- 
cia, su caridad, mentiras vanas; falsedades, 
engaños. Lodo en polvo y no más. Lodo en 
polvo que sin vientos de ignorancias y qui- 
meras, levantó sobre el mundo y sobre el 
hombre en la primer mañana de su vida y 
le ofuscó la mente y le cegó los ojos. 

Y sacerdotes, guerreros y jueces, sur- 
giendo en la vida enferma, como gusanos en 
la podre, se apoderaron del hombre y le 
arrastraron léjos, le llevaron fuera de si mis- 
mo. 

Fué maldito el placer, el cielo, la luz, 
la belleza, la vida misma; todo estaba allá 
léjos, fuera del hombre, léjos del hombre, en 
otro mundo, en otra vida. Y la locura, una 
locura sombria y feroz, paseó sus cascabeles 
por la tierra, suelta á la ventura, 'fornican- 
do liviana con señores y tiranos, con aba- 
des verdugos, y guerreros, mientras el hom- 
bre con espanto de si mismo y «e los dio- 
ses, fué á hundirse en el fondo lúgubre de 
los sombrios claustros y de los tétricos mo- 
nasterios, á gemir su culpa, su horror y su 
miseria. Y cuanto y cuan infecto lodo ama- 
saron los siglos con tal llanto! 

Cuando tembloroso, abatido, débil, miserable 
y turbado se atrevió á salir, la tierra bro- 
taba infamia y el cielo escupia odio! 

Era que sobre el tajo de Dios la religión 
queria Cil la humanidad. ¡Mas no 


Un grito colosal de angustia y muerte 
surgia de los campos de combate! Dios, pa- 
tria y el rey. Tal era la señal, Tembló la 
tierra bajo el casco brutal de los corceles 
lanzados en carrera loca á conquistarla el 
hombre para un monstruo. 

Y entre el choque de las armns de pe- 


lea y el tronar de los bélicos tambores la ' 


explosión del incendio y la metral'a, la sal- 
vaje ferocidad de los vencidos clamaba al 
par del vencedor siniestro, el grito infame: 
Dios, Patria y Rey! 

Y vimos más. 

Vimos la horrible esclavitud del hombre 
y le vimos sollozar de hambre y miedo, oh, 
siervos de la gleba! bajo la infame esclavi- 
tud de su libertad sin pan. 

El lo hacia todo y no tenia nada, ¡oh, 


"su propio embrutecimiento. 


triste Rey del bosque y del abismo! Daba 
ena el' verle tan grande y tan” esclavo. 
arecia un águila sin alas ó un Dios gigan- 
te á quien le hubieran cercenado las manos. 
Ah, tener pensamiento que vuela al infinito 
y ser exclavo que gime en el abismo! ¡Oh, 
Prometeo! de 

Un grito de colosal angustia, espantoso 
remedo de una tempestad de ahullidos, alzá- 
base doquier. Campos, fábricas, talleres y 
presidios, cuarteles y colegios, chozas y tu- 
gurios, todo era triste; todo esclavo; doquier 
ágrimas, y sangre por doquier. 

. Un monstruo—el Capital —de voracidad 
insaciable, lo dominaba todo, era amo de to- 
do, dueño de todo, señor y Dios de todo. 

La ignorancia y el error por todas par- 
tes. La vida era un potro. En él sudaba oro 
el hombre y la mujer placeres. 

_ Y entre lainmensa podredumbre de tan» 
ta ignominia y de tanta ceguera se debatia 
el pensamiento como un cóndor cautivo, por 
miedo de los unos y por torpeza de los otros, 
prisionero encadenado de la cobardia humana. 

Y como vimos además que los viejos pe- 
glares del pensamiento y de la vida hacian 
esfuerzos inauditos para sacar nuevamente al 
hombre fuera de si mismo, pintando con me- 
ros colores el viejo y podrido maderámen del 
ruinoso paraiso y los fantoches de la patria, 
de la virtud del deber, del honor, y otros mil 
ensayaban una nueva comedia, he aqui que 
nosotros hemos querido «mprender solos 
este vieje de aventuras y combates, rumbo 
al sol, para ir anunciando por montes y por 
llanos, que no hay Dios, que no hay pa-= * 
tria ni deber, que la ley es un engaño, la 
caridad una mentira, la politica una estafa, 
el estado una infamia, la iglesia un merca- 
do! He aqui como con nuestros fuertes pul- 
mones venimos á gritar á nuestro antojo 
que toda religión es una cobardia y una 
mentira disfrazada, todo sacerdote un vivi- 
dor, todo político un sacerdote del voto, to- 
do soldado un bandolero, todo juez un sol- 
dado de la ley! He aqui por que venimos á 
gritar que todo esto está podrido y la vida 
enferma, y que todo esto debe cesar pronto, 
muy pronto! 

He aqui por que os traémos HIERRO, y 
el por qué somos forjadores de entusiasmos, 
forjadores de esperanzas, de rencores y ale: 
grias, sembradores de acciones! Cuando ger- 
minen, esperamos de vosotros, ¡oh, hijos del 
trabajo! esclavos del salario, victimas del 
tugurio, del presidio y del cuartel, espera- 
mos de vosotros la señal... Entre tanto de- 
jadnos proseguir nuestra marcha, forjadores 
de Hierro y de alegrias, y dejad que alce- 
mos por un momento entre vosotros nues. 
tra tienda abierta al sol que abrasa y al 
as de tempestad que tonifica el mús- 
culo 


po d. Perez Castro 
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EL ATENTADO, cosi-monóloyo, en ver- 
so, por Yau LiBrrT.—folleto de 20 páúgi- 
nas, ú 0.10 centavos ejemplar.—Paquete 
de 12 ejemplares 1 $. Aparecerá en bre- 
ve. Pedidos, 4 la administración de Hierro! 


Pequeños comentarios 


Con motivo de haberse reunido en Ro- 
ma un je de libre-pensadores, el Pa= 
pa dirigió á uno de sus purpurados una car- 
ta-protesta en la cual manifiesta su desa. 
grado calificando de ateos é impíos á los 
congresales, siendo objeto de sus mayores 
censuras el hecho de haber tomado como 
punto de reunión «la ciadad capital del mun. 
do católico», residencia de Dios en la tierra. 

Delenda Roma es la primera sentencia 
qus pronuncian nuestros lábios ante tanta 
torpeza, y delenda Roma repetimos cuando 
la sangre de nuestras arterias,—acelerada 
en su Curso por supremas crispaciones,—se 
agolpa en nuestros cerebros, produciendo 
una rebelión de ideas grandes destinadas á 
iluminar los cerebros obscurecidos por esos 
tartufos, que desde hace siglos se vienen eri. 

iendo es de e conciencias timora- 

s, sugestionadas por la mentira y 1 
debido á la fatal predominación de la. 2 
rancia penis 

¡Subyugadores de conciencias! ¡Verdu- 
gos con sotana, parásitos de la humanidad 
embrutecedores de los pueblos, sabed que 
esos ateos é impios son los que despiertan 
los que basados en una verdad cientifica irre. 
futable, niegan la existencia de ese Dios 
maldito, bajo cuya invocación se mata á Bru. 
no y Galileo, y hajo cuya sombra se ampa- 
raron las. sangrientas epopeyas de ese ejér- 
cito brutal que mandaba Torquemada, Esos 
ateos € impios, repetimos, son los que llevan 
en una mano ¡a linterna de la filosofia ra. 
cionalista y en la otra la piqueta que debe 
demoler hasta el último vestigio de esas 
creencias humillantes, hijas de la deprava- 
ción y del miedo, que han hecho de sus pro- 
sélitos un montón de carne servil, sin Otra 
misión en la vida que la de ser esclavos de 





Entretanto sigamos esclamando,—mien- 
tras acude á nuestra memoria el cortejo de 
horrores del Santo Oficio,—la sentencia que 
tan dignamente encuadra ante las geremia- 
das del rey de los estúpidos: Delenda Ro= 
ma! ... Hay que dostruir á Roma! Si; hay 
que destruir la milenaria leyenda amaman- 
tada á través de los tiempos, hasta ayer, por 
el imperialismo del Error, multiplicada” A la 
sombra de la vieja Ignorancia. y que hoy 
tambalea, caduca, bajo el martillo de la ver. . 
dad, abriéndose en millones de grietas á la 
luz de la Ciencia redentora. 








Entresacamos los siguientes párrafos de una 
carta que nos envia un amigo residente en Barce- 
lona: 

«Bajo la presidencia deliícompañero Isart-Bula 
se ha celebrado un mitin para tratar de la cuestión 
dez Alcalá del Valle. 

Todos los oradores lanzaron contra el Gobier- 
no agudas censuras por no haber depurado las res- 
ponsabilidades en que hubieran incurrido los auto- 
res de los atropellos. 

Las palabras de algunos oradores suscitaron se- 
rias protestas y ruidosas réplicas. 

El compañero Castellote, orador impetuoso, 
consumió un turno para exijir que la comisión que 
se ha constituido para organizar mitins de protesta 
en Marsella y Tánger es la indicada para gestionar 
el castigo de los culpables de las torturas á que 
fueron sometidos los presos de Alcalá del Valle. 

Otros representantes de Asociaciones obreras 
salieron á:la defensa del derecho, mejor dicho del 
deber que les incumbe de vengar á los compañeros 
atormentados, recabando el castigo de los atormen- 
dores. 

Después de viva polémica, la Asamblea acordó 
subscribir la siguiente conclusión: , 

«Los aquí reunidos entienden que se debe con- 
tinuar la campaña en pro de la justicia, con moti- 
vo de los hechos de Alcalá del Valle, cooperando al 
éxito de sus gestiones los mitins que con igual ob- 
jeto se celebren en el extranjero. 

Para terminar, se nombró una Comisión encar- 
gada de llevar á la práctica las conclusiones adop- 
tadas en el mitin». 

Por nuestra parte, afirmamos con intima sin- 
ceridad, que el escarmiento se impone. El verdugo 
no debe quedar tranquilo y sonriénte, bajo la im- 
punidád de su máscara de ignominia. ¡Oh, el es- 
carmiento! 


--Telegrama que remiten desde el Rosario de 
Santa Fé á uno de los grandes rotativos metro- 
politanos: 

«Esta mañana se ha presentado ante el jefe de 
policia una delegación de cocheros para protestar 
contra un hecho inaudito digno de ser castigado. * 

Un comisario fué á ocupar al cochero aludido 
y éste, que tenia un compromiso, no pudo servirlo, 
lo que bastó para que fuera encerrado en un cala- 
bozo, donde pasó la noche, enviándosele el vehi- 
culo al depósito municipal. 

Al cochero se le dió una inhumana paliza y 
después de una noche de calabozo se le aplicó ade- 
más una multa, LAT 

Esta es la manifestación que hizo la comisión 
y sería de desear, como lo ha prometido el gefe, 
que, comprobado el hecho, se le aplicara al autor un 
condigno castigo», 

Un conato de castigo, dirán ustedes; porque 


suponemos que no intentarán hacernos engullir un. 


melón entero, sin quitarle la cáscara siquiera. Esta- 
mos acostumbrados á estas viejas sonatas, y cono- 
cemos hasta donde llega el imperialismo, de esos 
caudillejos de provincia, groserotes, ladrones, imbé- 
ciles y borrachos, que medran á la sombria com- 
plicidad del agiotismo, de la chusma soldadesca 
y del temor criminalmente sembrado. Cuando se 
haya concluido de fabricar la cuerda para ahorcar- 
los á todos, no será necesario el condigno castígo A 
que hace referencia el telegrama! 





Cloaca Social 


Es menester ante todo, deslindar posiciones. 
Nosotros los muchachos rebeldes de HterRO! pre- 
ferimos las cuentas claras, como las de Civít, al 
chocolate con harina de los banquetes de buen to- 
no. Inauguramos nuestro periodo, moralizador, que 
diria Za Prensa, seis dias antes de que se inaugure 
el periodo presidencial del señor de la pose gentil ó 
llavallolina, si se nos permite y no lo toma á bur- 
la la virginidad dorsal del principe heredero, Su- 
jestivo, si que tambien halagador (eso lo aprendi- 
mos en la Cámara) es, indudablemente, que la ina- 
guración de los dos periodos, casi se nos escapa de 
las dos presidencias... se verifique en el mismo mes, 
ya que noen el mismo dia, y que ese mes sea el del 
descubrimiento del nuevo mundo. Casi estamos por 
decretar el estado de sitio... Pues bien: no faltará 
un espíritu juguetón, como el de Peña, que refle- 
xione largo y tendido acerca de taies acontecimien- 
tos y pretenda echar sobre nosotros el velo de la 
calumnia ó el sambenito de la vela, diciendo luego 
que Quintana es nuestro protector y que HIERRO! 
será el órgano oficial de la presidencia futura. En 
asuntos de órganos no nos satisface ni el de la Ca- 
tedral ni el de Cernadas y en cuanto á protectores. 
que vayan á Wilde, porque nosotros somos solte- 
ros y calvos como el jefe de policia, Ahora, si el Dr. 
Quintana, según lo ha dicho á sus relaciones, quie- 
re subvencionar á HIERRO! generosamente... escrú- 
pulos aparte, nos portaremos mejor que Vedia con 
el antecesor y día á día tendremos la franqueza de 
desacreditarle, previo contrato, en la luz y en.la 
sombra, hasta que nos aplique la ley canina de Ca- 
né ó nos amordace con algún caracú de cadera co» 
mo el que tiene atragantado Lugones. 









patas y obscenidades de cuartel, ni cruzando llanu- 


El programa de gobierno del presidente nos es 
desconocido 'pero, con"todo, ya se nos figura que 
nu dirá lo que nosotros en el articulo de fondo, 
'que es algo así como nuestro programa. Los presi” 
dentes olvidan á menudo la conjugación del verbo 
robar en sus declaraciones de principios, y sin 
embargo roban, lo que significa que para ser ladrón, 
no es preciso saber gramática ni conjugar el verbo 
con la boca sinó con la mano. Hay falta de since- 
ridad en todo esto, más aún si se reflexiona en 
que el Dr. Figurín es un hombre instruido, no ya 
naturalmente como Roca, que fué dos veces maes- 
tro de escuela..., 6 como Juárez, que conjugaba el 
verbo hasta en ruso, y capaz sobretodo, con pacien- 
cia y saliva, de adaptarse al medio yá la tradición, 
por aquello de que la cabra tira al monte y Adrian 
Patroni al parlamento. 

Quede, entre tanto, constancia de lo dicho... 

La primavera fué, hace dias. No se imajinen 
Vds. queífué á algún sitio malo, ú á confesarse en 
camisa con cualquier monseñor. La primavera es 
una jóven decente, pero no distinguida, aunque ten- 
ga sus cosas entre los ramajes... Digo eso y lo di- 
go así, de que la primavera fué,fporque me siento 
medio Roldan, en estas mañanitas de sol y de per- 
fumes. 

Palermo se abre á la vida gloriosamente. La 
prole feliz de los ricos, hembras y machos, machos 
hasta por ahí no mas... no sabe nada“de ella, de la 
vida, como no sabe de muchas cosas. Unos y otros 
van á asolearse la humedad del cerebro, á descas- 
carar un poco de lepra del atavismo, encajonándo- 
se"como peleles en la carroza que deberian tirar si“ 
quiera una vez á la semana,“para bien de los mús- 
culos y de los caballos. Incapaces de recibir el sol 
def plano, frente á frente, lo amortigúan?con la som- 
brilla de seda ú el sombrero de paja, porque les ha. 
ce doler el testuz 6 les produce vahídos. 

En nuestro carnet del último dia de moda ano. 
tamos los nombres de las familias de: Baboso An_ 
chorena, Escapulario Saenz Peña, Chiripá Pereyra, 
Pequenéz Terry, Punga Varela Ortiz, Calote Ma- 
gestic, Muebles Maznasco y otros muchos «que sen- 
timos no recordar en este momento.» 

Las selvas paraguayas con sus loros y sus mo- 
nitos, obscuras siempre:como el cerebro de algunos 
diputados provinciales, están de jolgorio, hace ya 
tiempo, debido á que unos de la oposición tienen 
hambre y quieren comer y los del queso comen y 
no piensan reventar todavia. El saravía es uno que 
era comisario aquí y que nunca pasó de eso, con 
fama de muy jombre entre los vigilantes. En.cuan- 
to á los que le apoyan, son los mismos del Uru- 
guay y de la revolución del Parque, decididos á 
morir por la boina y el cintillo; los zonzos de siem- 
pre!... 

Las revoluciones 'no se hacen con soldados en 


ras al son más ó menos insípido de los clarines, 
Las selvas paraguayas como otras selvas del mundo 
que todavia tienen loritos, se revolucionan mejor y 
más pronto con un ejército de veinte mil ejemplares 
de Reclus ó de Faure 6 de Kropotkine, que es al- 
go así como un ejército sin indiada analfabeta ni 
coronelotes borrachos, ni generales asesinos, 

Y nunca mejor lo que dice Joseph Peladan: el 
héroe verdadero es aquel cuya muerte está coro- 
nada por una idea, no el torpe á quien se ha dicho: 
«¡la consigna es de morir para favorecer la ven- 
ta de los gorros de algodón, en un pais lejano!» 

En el Paraguay por ejemplo... 

En el número del 29 de Septiembre ppdo. de 
La Prensa, el díario del foco y de la estátua y de 
los materiales sin derecho de aduana, encontramos 
algo que merece una meditación como si se trata- 
ra de una estrofa de Ruben Dario. Un ignorante, 
que debe serlo más que Oliveira Cézar, pregunta al 
borroneador de las /njormaciones útiles 6 inútiles, 
porqué motivo se prohibe la entrada á los templos, 
bremente, cuando se verifica un negocio nupcial, 
de latines y genuflexiones. 

Y La Prensa dice, ni más ni menos; que una 
mentira repugnante. Héla aquí: 

—«Si bien es cierto que la entrada á los tem- 
« plos es libre, pues es la casa de Dios, la costum- 
« bre que en: cierto moda hace ley, permite que 
,¿« en las ceremonias nupciales no se consienta la 
« entrada á todo el mundo y que se exija inyita- 
« ción. 

« Esto se debe á que elacto de matrimonio es 
« una ceremonia particular, en la que interviene un 
« número determinado de familias, relacionadas con 
los contrayentes, á quienes estos invitan. Por eso 
« pues, es aceptado, que no se permita la entrada 
« en esos actos á los que no estén provistos de la 
« respectiva invitación, por creerse que sólo tienen 
« interés en asistir 4 la ceremonia los relacionados 
« con los esposos, 

No puede darse mayor desvergílenza... como 
que ha sido escrita calculando el efecto, midiendo 
las palabras y pensando en los suscriptores!... Pera 
nosotros contestamos al preguntón como se debe, 
aunque se borre de nuestra lista el espiritu celestial 
en forma de paloma ó de cuervo. La entrada á las 








Wasas esas, sin puerta de hierro, que no son de 
Dios sino de quien.de más, se prohibe en los dias de 
boda por que los interesados las alquilan, como se 
alquila «La casa Suiza». La costumbre en estos 
asuntos de sotanas no hace ley, porque de lo con- 
trario tambien se impediria la entrada á los templos 
cuando se verificasen casamientos sin lujo ni mar- 
chas de Mendhelsson. Entonces tambien se trata de 
una ceremonia particular en la que intervienen un 
número determinado de famálias relacionadas con los 
contrayentes.... 

¡Oh, las casas de Dios y los canallitas vulgares 
del periodismo! Lala 

En esta crónica ó cloaca, como la vida social de 
«El Diario», hemos de reflejar minuciosamente, nú- 
mero á número, el movimiento de xuestro mundo 
distínguido y de »uestras damas, que tambien se 
mueven, sobretodo cuando se trata de organizar 
una kermesse á beneficio de los pobres óú de soco- 
rrer 4 los que tienen asegurada su ración de gloria 
en el cielo. 

Desde el firt, que significa masturbación, hasta 
el fand que significa pudin inglés, cuanto ocurra 
de nuevo en cuernos, raptos, fugas, cabronadas, due- 
los sin sangre, etc., etc, será analizado químicamene 
te por nosotros. A base de benjuií—ó menjué como 
dice doña Cornelia Pereyra, ex-novia de don Bar- 
tolo, el de la calle que antes era Piedad—para evi- 
tar desvanecimientos, y de cloruro, para evitar infec- 
ciones, ni Doyen ni nadie nos aventajará en la ta- 
rea. Y por si la cosa resultara de mal olor toda- 
via, como Gramajo, entre las noticias sociales colo- 
caremos las de sport, para que tiren en yunta ca 
ballos y caballeros; enterando 4 Vds, del estado en 
que se hallan las potrancas, de quienes son sus cui- 
dadores y sus dueños y á que stud pertenecen.... 


Será una amena causserie con notas internacionales 


sobre la mar de tonterías, como_la preñez de la rei- 
na Elena ó la tuberculosis de Alfonso; con reporta- 
jes al viejo Sabatucci é interviews al payo Roqué, 
acerca del milagro de los peces y de los pesos y del 
arte de comer de gcrra, respectivamente, y con ins- 
tantáneas de follajes oscuros que suspiran en las no- 
ches del Patronato ó confesionarios que se mueven, 
en fin... 

Va á ser una cosa de pura uva, ya lo verán Vds. 





Crónica Científica 


La máquina humana 





El organismo del hombre es el sitio 
de una contínua transformación de ener- 
ias. Desarrollo de calor y movimiento 
e los órganos, de los tejidos y de las cé- 
lulas, son la característica de la vida. 

La fisiologia nos enseña á medir con 
bastante aproximación la cantidad de'ca- 
lor producido en un tiempo dado, así co- 
mo el valor de los movimientos en traba- 
jo mecánico. ¿De dónde procede este calor? 
¿de dónde la fuerza, causa del movimien- 
to? A la ley establecida por Lavoisier 
(1775) sobre la permanencia de la mate- 
ria- «Nada secrea, nada se pierde, la ma- 
teria no puede salir de la nada ní entrar 
en la nada: cuando parece desaparecer 
ella no hace más que transformarse, cam- 
biar de estado, pasar una combinación á 
otra» sucedió la otra ley, su correlativa, 
formulada por Helmholtz en 1847, « La 
cantidad de fuerza» capaz de obrar exis- 
tente en la naturaleza inorgánica es eter- 
na é invariable, como la materia misma. 
Las fuerzas como la materia no se gastan 
no se destruyen, se transforman.» Sobre 
estas leyes descanzan la química y físicas 
modernas. Negarlas sería arrojar en el 
caso estas ciencias y las de que de ellas 
dependen. 

La materia de que está formado así 
como el calor y movimiento que aprecia- 
mos en nuestro cuerpo proceden del mun- 
do exterior. Con los alimentos que á dia- 
rio introducimos en nuestro individuo, lle- 
vamos la materia de que estamos formados 
y las energías que somos capaces de pro- 
dacir. 

Entre el hombre, que paso á paso 
lleva un fardo á cuestas, jadeante y cu- 
bierto de sudor, y la locomotora que ar- 
rastra 500 toneladas á razón de 80  kiló- 
metros por hora, no hay diferencia meca- 
nica, los trabajos (el peso de la altura) de 
uno y otro son proporcionales á las ener- 
gias empleadas; el uno quema azúcares, 

rasa, albúmina, alimentos en una palabra; 
a otra quema carbón. La fuerza de la má 
quina se agota con su provisión de com- 
bustible, la del hombre con la de los ali- 
mentos que ha ingerido; sabemos entonces 
que al arder el carbón en el aire como al 
transformarse los alimentos en el organis- 
mo desarrollan calor y fuerza que se tra- 
ducen en movimientos. La energía' del 
carbón ó los alimentos antes de quemarse, 
esta posibilidad de producir trabajo en un 
momento dado, se llama energía potencial 
en reserva; hay allí una fueza y podemos 











| disponer de ella cuando querramos, una 


fuerza en tensión. Es como si mantuvié- 
ramos un peso suspendido por una cuer- 
da á cierta distancia del suelo; permane- 
cería inmóvil, no hay trabajo mecanico 
alguno, salvo la tensión de la cuerda que 
lo sujeta. Quémese el carbón y se tendrá 
luz, calor, movimiento ú energía actual, 
dinámica; su fuerza ya no está en estado 
de tensión es una fuerza motriz, una fuer- 
20 viva; Córtese la cuerda, el cuerpo cae 
y puede en su caída producir un trabajo 
exterior, por ejemplo mover una máqui- 
na; la fuerza en tensión se ha transforma- 
do en fuerza viva. La energia en uno y 
otro caso no ha sido destruida, ha sido 
sólo transformada, así como el carbón y 
el cuerpo suspendido no han hecho más 
que cambiar de estado ó de sitio, sin ha- 
berse modificado en lo más mínimo su 
existencia material. La locomotora en mo- 
vimiento, como el hombre durante el tra- 
bajo, transforman fuerzas en tesión en fuer- 
zas vivas. 

El calor produce movimiento, y el 
movimiento engendra calor; desde hace 
muchísimo tiempo se conocen experien- 
cias populares de estas transformaciones, 
pero su equivalencia fué determinada por 
Joule á mediados del siglo pasado; calen- 


tando el agua por una rueda movida con 


la caída de un peso encontró el equiva- 
lente mecánico del calor. Este equivalen- 
te puede ser avaluado en 425 kilográme- 
tros Ó en otros terminos, la misma fuerza, 
que levanta 425 kilógramos de agua á un 
metro de altura en un segundo, elevará 
la temperatura de un kilógramo del mismo 
líquido en un grado centigrado (caloria). 

Para las fuerzas físicas, como la luz, 
la electricidad, el magnetismo no se ha 
podido aún encontrar su equivalente me- 
cánico, pero nadie duda hoy que estas 
fuerzas no son más que modalidades del 
movimiento y numerosos ejemplos mues- 
tran su mútua transformación; á esto se 
ha llamado el principio de la correlación 
de las fuerzas físicas. 

Habíamos dicho que el organismo del 
hombre toma alimentos, Ó fuerzas en ten- 
sión y produce calor y movimiento, fuer- 
zas vivas. ¿Que relación existe entre una 
Y otras ó, en otros terminos, cuánto ca- 
or representan sus alimentos y cuantos 
kilográmetros su trabajo?, y el lenguaje 

uramente mecánico, ¿cual es el rinde de 
a máquina humana? La cantidad de ali- 
mentos necesaria para sortener un hombre 
de mediana talla y que ejecute un traba- 
jo moderado, ha sido avaluada, segun va- 
rios autores, del modo siguiente: 


Albuminóides. ........ 130 gramos 
A a . . 100 » 
Hidros-Carbonado. ..... 350 > 
A A LL » 
AMO ct 35 » 


Si el individuo no ejecuta ningun 

trabajo puede vivir con cantidades algo 
inferiores: pero si hace labores excepcio- 
nalmente penosas, como el soldado en 
campaña, el remero, el peón que mueve 
la tierra, etc.. y si sobre todo tiene que 
luchar contra una baja temperatura, su 
ración debe ser mucho mayor. 
La cantidad de calor producida por 
cada unidad de peso (gramo) de las sus- 
tancias que se quemas en el organismo 
sería para los albuminóides 4.99 calorias 
(1), para las grasas 9,06 y para los hidro- 
carbonados 3.25; ó en otros términos, la 
combustión de gramo de albuminóides, de 
grasas Ó de hidro-carbonados pueden ele- 
var en un grado centígrado la tempera- 
tura de 4 k. 999 gramos, de 9.06 y de 
3,25 de agua respeutivamente. 

El número de calorias producido por 
la ración diaria que hemos denunciado se- 
ria entonces: 

Albumindide. (2) 130X 4  ==520 cl'arias 
Grasas . . . 100 X 9.06 = 900 » 
Hidro Ctdos . .250X3.25—1137_ >» 


Total 2563 C'rias 

Los procedimientos directos (caloríme- 
tros) para avaluar la cantidad de calor 

roducido por el organismo en reposo en 
as 24 horas han dado de 2400 42700 ca- 
lorias, es decir, de 100 á 112 calorias 
por hora, término medio. 

La producción de calor es mucho me- 
nos durante el sueño, desciende á 36 ca- 
lorias por hora; aumenta en la  viyilia á 
150 calorias y alcanza á 300 con un ejer- 
cicio activo. 

La temperatura propia del organismo 
concluirá por aumentar si el calor no fue- 
ra desapareciendo á medida que se pro- 
duce. ' 

La pérdida mayor corresponde á la 
irradiación con la superficie cutánea; otra 
parte de calor se emplea en calentar el 
aire inspirado y los alimentos y las bebi- 
das que ingerimos; otra desaparece por la 
evaporación, cutánea y pulmonar; en fin, 
la última parte se transforma en trabajo 
mecánico. Para un ejercicio activo todas 
las pérdidas aumentan en especial la eva- 
poración, cutánea y pulmonar; el número 
de calorias se eleva h 3.700 y aún á 4,500 





HIERRO! | 





durante el dia. En este caso naturalmente 
la cantidad de alimentos tiene que aumen- 
tar en su debida proporción, si así no 
fuera el organismo perderia de peso que- 
mando sus propios tejidos para producir 
el calor necesario. / 

Pasemos á examinar la relación que 
existe entre el calor. producido y el” tra- 
bajo muscular. Apliquemos el ers de 
la correlación de las fuerzas al organismo 
del hombre como si se tratara de un hom- 
bre bruto, sometiéndolo á las leyes del 
calor y del movimiento antes citados. Su- 
pongamos ¿l músculo análogo á una má- 

uina de vapor que quema carbón y pro- 
des fuerza viva bajo la forma de trabajo 
. exterior y calor; que en él arde tambien 
el combustible (grasa é hidratos de car- 
bono) para producir fuerza viva, calor y 
movimiento; ¿ así como en una máquina 
el desgaste de las piezas y la producción 
de óxidd de hierro son insignificantes 
comparadas con la oxidación del carbón, 
la pérdida de la sustancia albuminóidea 
en el músculo es tan sólo accessoria y 
toma una débil parte en la producción de 
las fuerzas vivas. 

El trabajo interior del cuerpo huma- 
no, contracciones del corazón y movimien- 
tos respiratorios, se ha calculado en 85.000 
kilográmetros por día; numerosas obser- 
vaciones prácticas han demostrado que un 
obrero de fuerza ordinaria puede suminis- 
trar 7 kilográmetros término medio por 
segundo; 26.608 kilográmetros por hora 
según Hiern; pero como los músculos no 
pueden contraerse continuamente solo se 
deben considerar 8 horas de trabajo útil 
por día; ó sean 213,44 kilográmetros, los 
que sumados á los 85.000 de cis in- 
terior dan 298.344 ó sean 300.00 kilográ- 
metros en números redondos, equivalente 
á 705 calorías transformadas en trabajo 
mecánico. El promedio total de calorías 
producidas durante este mismo trabajo ha 
sido de 4724, las que udicionadas á las 
transformadas en movimiento se tiene 3724 
X105=4429. Haciendo la relación entre el 
total de calorías y las empleadas en la 
producción de trabajo mecánico (<= 
0.16), se ve que la sexta parte más ó me- 
nos del calor producido se ha transforma- 
do en movimiento. Si en lugar de consi- 
derar el trabajo y calor en 24 horas se to- 
man en cuenta tan solo las 8 horas de 
trabajo, la relación entre el calor produ- 


cido y el transformado en movimiento se 
eleva á la cuarta parte del total. 


Fernando Laferriére. 


(1) Caloría es la cantidad de calor necesaria 
para elevar en 1? centígrado 1 kilógramo de agua. 


(2) Hacemos la multiplicoción por 4 porque los 
albuminóides se queman incompletamente en el or- 
ganismo. 


Señor Cura... 





PROGRAMA NUEVO Y DIGNIDAD VIEJA 


Un bicho baboso produce repugnan- 
cia inevitablemente. Hasta el pié se re- 
siste á aplastarlo en la calle, nor algo 
que uno no se esplica, pero que ahoga, 
que hace volver la cabeza, que hace es- 
cupir, en una palabra... 

Hay cosas en los hombres como en 
los bichos babosos que tambien” hacen es- 
cupir y volver la cabeza, instintivamente. 
La circular que transcribimos más abajo 
es una de esas cosas. Libre Palabra dia- 
rio de la tarde que dirije el doctor Car- 
denas anunció la aparición de Hierro! con 
frases de valor, inmerecidas talvéz, pero 
que entonces nos parecieron sinceras y 
que ahora nos parecen escandalosas, así 
como está escrito, ¡rastreramente escanda- 
losas! 

He aquí unos párrafos del suelto del 
colega, fecha “Y de Setiembre último y 
número 268, con todos los puntos en las 
ies: 

UN NUEVO PERIODICO' 
HIERRO! 


«Hemos recibido un : bien redactado 
tl ri escrito con firmeza racional y 
leno de vigor, el que anuncia la aparl- 
ción de un semanario completamente nue- 
vo entre nosotros, en lo que se refiere á 
su extructura interna, informada por un 
programa simpático. libre en absoluto de 
prejuicios, dogmas y doctrinas y acredi- 
tado por sus tendencias plausibles, since- 
ramente radicales. 

Hierro! será un periódico de comba- 
te, pero con una independencia de crite 
rio tal que no le permitirá militar al abri- 
go de ninguna bandera. 

La Verdad será su norma esencialisi- 
ma; un juicio sereno dará valor á sus pá- 
ginas, y la valentia flotará en sus articulos 


con la juventud de lo fuerte y de lo sano. 
Discutirá con cuitura é imparcialidad los 
mas salientes problemas de la vida nacio- 
nal, dedicándose con especial interés á la 
cuestión sociológica: sin descuidar la re- 
posada crónica artística para el libro, para 
el periódico, para el teatro y demás ma- 
nifestaciones del alma humana en el Arte. 

sta publicación será escrita por plu- 
mas vibrantes y desinteresadas que ponen 
sus energías al servicio del bien común 
y fecundo. Colaborarán en élla los más co- 
nocidos é independientes escritores nacio" 
nales é insertará notables correspondencias 
inéditas de literatos residentes en Europa. 
etc. etc.» 

Buen principio!... nos dijimos 'nosotros 
en la intimidad de la redacción, satisfe- 
chos hasta por ahí no más de la marcha 
de todo, pero con la certidumbre de que 
añn se alentaba á quienes, como los de 
casa, sin vtros méritos que su resolución 
de hombres, venian á ofrecer á la vida la 
juventud de lo fuerte y delo sano, el bra- 
zo. y la cabeza!... A fé que no pensábamos 
lena que una de las primeras dósis de 

ierro seria para Libre Palabra. Lean Vds. 
la circular impresa que hemos pispado 
merced á nuestras relaciones de sacristia: 


LIBRE PALABRA 


Diarlo de la tarde Bs. Aires, Setiembre....,1904 





f 
Señor Cura de la Parroquia de... 
«Muy señor mio: 


«Tengo el agrado de adjuntarle el nú- 
« mero de «Libre Palabra» y deseo con-- 
« tarlo entre el número de los suscripto- 
« Tes, nl 

« Hoy esta publicación ha cambiado 
« por completo el programa antiguo y has- 
« ta me es grato y veria consumo placer 
« me enviase para su publicación todo 
« aquello que se relacione con el culto de 
« nuestra Iglesia Católica Apostólica Ro- 
« mana. No dudando sabrá interpretar la 
« sinceridad en mis intenciones me sus- 
« Cribo con la mayor consideración. 


El Director. 


Lo subrayado es nuestro, aunque eñ 
ese sentido deberiamos subrayar todo.... y 
escupir despues. Ya se nos imajina el se- 
ñor director en una peregrinación de re- 
signados con el cirio delante y á paso de 


SALUD: A NUESTROS COMPAÑEROS DE LA PRENSA UNIVERSAL, á todos 
lucha por la verdad redentora, á todos los que prestan su cerebro y su brazo para la conquis- 


ta del bienestar común, á todos los que avanzan hácia el futuro con la. pupila al sol á todos 
los convencidos, á todos los proletarios, cidd:d 


A TODOS LOS LUCHADORES DE LA TIERRA: 


ftierro ! 


== SEMANARIO LIBRE 


CIENCIA-SOCIOLOGIA-ARTE-CRITICA=LITERATURA 


Traducciones, Correspondencias, Bibliografía 
CRONICA INTERNACIONAL 
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SUSCRICION 
Por mes, adelantado..................... 0.25 
Por paquete de 10 ejemplares............ 9:40 
» » » 20 A SS 0.75 


NUMERO SUELTO 0.05 contavas 
APARECE LOS JUEVES 


Diríjase la Correspondencia á HIERRO! 
CALLE EUROPA 1173 -- Buenos Airos 
HIERRO! hará el correspondiente juicio crítico 
de todas las obras que se le envíen, 


Libros de venta en ésta Administración 





¿Competencia ó solidaridad? por José Prat $ 0.40 
Hácia la vida intensa por J. Molina y Vedia » 1.00 


Música Prohibida por Alberto Ghiraldo  » 1.00 
Gérmenes por Federico A. Gutiérrez >» 0.50 
Sensualismo por Leonardo A. Bazzano » 100 


El Atentado (monólogo) por Fag Libert que 
se publicará en breve » 0.10 
Mala hierba. por Pío Baroja » 2.00 





Martín Fierro 
Revista popular ilustrada de crítica y arte 
ÚNICA EN SU GÉNERO 

Se reciben suscriciones por correo en su 
administracion: Santiago del Estero 1072 


Buenos Aires. Trimestre 120 en la capital. 
Interior: 1.80. 





EMPRESA EDIFICADORA 


EITOR BOLLO Y C* 
Ingeniero Proyectista y constructor 
JOSE V. FRUGONTE 


o 


Construcciones de todas clases de 


edificios. Refacciones en general 


Proyectos--Planos--Presupuestos-Memorias--Tasaciones--Peritajes 


A LARGOS PLAZOS Y 


FACILIDAD DE PAGO 


CALLE SAN MARTIN 142 — Escritorio 14 
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ceremonia conventual por la Avenida, co- 
mo oveja vuelta al redil, arrepentido del 
antiguo programa, triunfando de la tenta- 
ción, magdaleno de toga y de birrete! 

Y pensar que esa hoja se llama Libre 
Palabra y que debajo de su titulo apun- 
taba: del pueblo y para del pueblo. . 

Nuestra cultura no llega hasta hacer- 
nos tragar la saliva: puaf!!! 


Bibliografia 


Hemos recibido: Críticas al proyecto Gonzalez 
(Ley nacional de. lrabajo) por J. Alberto Castro y 
C. Garcia Balsas. Sin tiempo para ocuparnos del 
folleto en el presente número, lo haremos en el 
próximo. Precio del ejemplar: 15 centavos. Pedidos 
á José Acquistapace, San Juan 1716. 





La revista Futuro, de Montevideo, hábilmente 
“Mirigida por el conocido escritor revolucionario Ed- 
mundo Bianchi, trae en su número de Setiembre úl- 
timo, el siguiente interesantísimo sumario: Max 
Stirner, por Elysio de Carvalho— Z£l arte de vivir, 
por el Df. Toulouse -- Los rebeldes (versos), por 
Emilio Frugoni -- Zi culto del despotrique, por Al- 
tair -- La política interior y exterior de la Gran 
Bretaña, por Tarrida del Marmol -- Zácia el libre 
amor, por Edmundo Bianchi -- De sociologia y So- 
ciología y Socialismo, por Azevedo -- Letras de to- 
das partes, por Francisco Damontí -- Mombres he- 
chos € ideas, por Lucrecio Espíndola -- Brbliografia. 














-- Hablar de «clases trabajadoras» es dar á en- 
tender que deben existir otras clases que no son 
trabajadoras -- Paure. 





Correspondenci 





/". Muñoz Roja, Rosario -- Recibimos importe 
de primer trimestre. -- S. Araoz, Liniers, Está 
bien. Mandamos un paquete. -- Zugenio Lacunza, 
Estación Sau Agustín, Recibimos 1 $, gracias por 
las palabras.--Evaristo Coalova Arias, Capital, Re- 
cibimos (,25; en cuanto á lo demás no es posíble. 
[saias Robert, La Plata. -- Van ejemplares pedidos; 
lo demás, muy pronto. -- Roberto Velez For, San- 
ta Fé, -- Recibimos $ 2, de subscribción voluntaria, 
gracias. -- F, A. £K., La Plata. -- ¿Cuando nos 
manda lo prometido?.--/uam Carlos Ramirez, San 
Nicolás. -- Recibimos importe de primer trimestre, 

Los interesados á quienes no se contesta en 
esta sección, recibirán carta próximamente. 


nuestros hermanos en la 


SALUD ! 
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LIBRE EXAMEN ” 
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA, DE SOCIOLOGIA, CRITICA Y LITERATURA 
APARECE LOS DOMINGOS : 


OFICINAS: EUROPA 3776 


NUMERO SUELTO 0.15 CENTAVOS 





LOS OBREROS 


Casa especial en ropa hecha y artículos para trabajadores. — Ropa adecuada 
para Cada oficio. 





Delensa 615 — FEDERICO ROVEDA — Defensa 615 





FEDERACION OBRERA 


MANUFACTURA 


DE TABACOS, 


CIGARROS Y. CIGARRILLOS 


LECTURA GRATIS 


Esta casa ha resuelto obsequiar á los fumadores de los Cigarrillos y Tabacos «Fede. 


ración Obrera», con un periódico instructivo qne se 
parte GRATIS á toda persona que lo solicite, env 


cas «Federación Obrera». 


Este periódico es exclusivamente obrero y se ocupa de todas 
afectan á la clase trabajadora; combate al militarismo, al clero 
impida a. obrero desarrollar libremente el derecho de asociación 

Además, ha establecido un sistema de premios en libros que fa 


Obreras, Literarias, Bibliotecas, Escuelas 
sus asociados sin desembolso alguno. 


publicará semanalmente y que se re- 
iándonos una cajilla vacia de las mar- 


as las cuestiones que 
«y 2 toda imposición que 
o de pensamiento. 

cilitará á las sociedades 


, €tc., €l medio de formar bibliotecas é instruir 4 


Cigarrillos Federación Obrera ú 0.10 y 0.20 centavos -- BOEDO 885 





